Comisión de Turismo Versión Taquigráfica N* 1636 de 
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CENTRO DE PROPIETARIOS DE ÓMNIBUS DE TURISMO 
DEL URUGUAY (CEPROTUR) 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 12 de marzo de 2003 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Enrique Pérez Morad. 
MIEMBROS: Señores Representantes Artigas A. Barrios, Yeanneth Puñales Brun y Ambrosio Rodríguez. 


INVITADOS: Por el Centro de Propietarios de Ómnibus de Turismo del Uruguay, señores José Alonso, 
Presidente; Spiros Kapatos, Secretario; Jorge Hernández y Darío Villaveirán, Vocales; y 
Daniel Salinas, transportista. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez Morad).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- Quiero desear al recientemente electo Presidente, señor Diputado Pérez 
Morad, gran éxito en su gestión; seguramente va a ser así. 


Por otra parte, quiero proponer que cuando invitemos al señor Ministro de Turismo a la Comisión para que 
nos muestre -tal como se comprometió- la promoción para la temporada que viene, se incluya otro punto en 
el orden del día. Me refiero a la posibilidad de que nos informe sobre las licitaciones que el Ministerio y el 
Poder Ejecutivo están llevando a cabo, especialmente la que tiene que ver con el hotel cinco estrellas en el 
departamento Rocha, que se ha dado a conocer por alguna prensa nacional. Queremos conocer los 
pormenores de la licitación, saber quiénes son los interesados, cuáles son los capitales que estarían 
involucrados y cómo va el trámite de este proceso administrativo. 


SEÑOR BARRIOS.- Considero que también sería bueno que el señor Ministro de Turismo hiciera una 
evaluación de la temporada que está terminando. Quizás deberíamos fijar la reunión luego de la 
semana de turismo, una vez que se haya cerrado la temporada. 


En ese sentido, sería bueno invitar también a la Cámara Uruguaya de Turismo -no en la misma oportunidad 
que al señor Ministro- para conocer la evaluación que sus integrantes hacen así como sus planteos y 
sugerencias. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- La experiencia que tuvimos cuando compartimos una reunión de 
trabajo con el señor Ministro de Turismo y con la Cámara Uruguaya de Turismo fue interesante por la 
buena disposición de ambas partes. El hecho de considerar en forma conjunta la promoción de la 


temporada que viene y la evaluación de la pasada, quizás sea buena cosa. No me opongo a lo propuesto 
por el señor Diputado Barrios; simplemente digo que la reunión en conjunto nos dio buenos resultados. 


SEÑOR BARRIOS.- No tengo objeción, pero creo que es una cuestión de tiempo. Si citáramos al señor 
Ministro de Turismo y a la Cámara Uruguaya de Turismo para el mismo día, seguramente habría que 
hacer dos reuniones y considerar en una sesión un tema y en otra, el otro. Sabemos que por la Cámara 
Uruguaya de Turismo siempre viene mucha gente y que hablan unos cuantos, por lo que posiblemente 
le tomen bastante tiempo al Ministro. La experiencia de que concurrieran a esta Comisión en forma 
conjunta el señor Ministro de Turismo y la Cámara Uruguaya de Turismo fue buena porque pudimos 
escuchar al mismo tiempo las dos campanas. Pero, en definitiva, la Presidencia coordinará. Lo 
importante es conocer las dos opiniones, en forma conjunta o separadamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entonces, en primera instancia, intentaremos coordinar para después de la 
semana de turismo una reunión con el señor Ministro de Turismo y con la Cámara Uruguaya de 
Turismo para evaluar la temporada y, en segunda instancia, escuchar al señor Ministro con respecto al 
proyecto de promoción de turismo para este año, ya que ha anunciado que lo tiene. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- Sin olvidar el tema de la licitación del hotel cinco estrellas en el 
departamento de Rocha. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no hay inconvenientes, incluiremos ese tema como primer punto del orden 
del día de la sesión que tengamos con el señor Ministro, cuando se considere el programa de promoción 


para el 2003, que figuraría en el segundo punto. 


(Ingresa a Sala una delegación de CEPROTUR) 


La Comisión de Turismo, respondiendo a la solicitud de audiencia presentada por el Centro de 
Propietarios de Ómnibus de Turismo del Uruguay, CEPROTUR, tiene mucho gusto en recibir a su 
Presidente, señor José Alonso, a su Secretario, señor Spiros Kapatos, a los vocales, señores Jorge Hernández 
y Darío Villaveirán y al transportista, señor Daniel Salinas. 


SEÑOR ALONSO.- Para empezar, quiero aclarar que el Centro de Propietarios de Ómnibus de 
Turismo del Uruguay, CEPROTUR, cuenta con personería jurídica. 


Nuestra máxima preocupación es el crecimiento que ha tenido el informalismo en el Uruguay, que ya es 
alarmante. El transporte turístico se rige independientemente de las empresas de línea regular, como TURIL o 
Agencia Central. El Ministerio de Turismo denomina al transporte turístico como transporte ocasional y 
como transporte no regular, denominación que no me gusta porque considero que todo lo que no es regular 
está mal. 


Nosotros hemos hecho innumerables gestiones ante los Ministerios, pero lamentablemente, en ellos -y no 
digo que sea culpa de los Ministros- las cosas no caminan. El Ministerio de Turismo establece en uno de los 
decretos que entregué a los señores integrantes de la Comisión, que todo aquel transportista que hace turismo 
tiene que estar registrado en el Ministerio de Turismo. Sin embargo, puedo asegurar que el 90% de los 
transportistas que hacen turismo, que trasladan a sus hijos a las escuelas y a los paseos y a cualquier 
ciudadano de este país a una excursión a Colonia, a Punta del Este, a Florianópolis, a las cataratas, etcétera, 
no está inscripto. Esto significa que ese pasajero va desprotegido de un aval que pide el Banco de Seguros del 
Estado y del que vamos a hacer referencia más adelante. 


El Ministerio de Turismo, a través de este Decreto N* 3/997, del año 1997 -firmado por el Presidente del 
momento, doctor Sanguinetti, por el ex Ministro de Turismo, Benito Stern, y por el Ministro de Transporte y 
Obras Públicas, Lucio Cáceres-, establece: "Son Agencias de Viajes y Transportes Turísticos aquellas que 
desarrollen las siguientes actividades:- 1. Efectuar traslados por vía terrestre de grupos turísticos o 
excursiones contratados por prestadores de servicios turísticos [...]". Es decir que lo puede contratar una 
agencia de viajes que esté debidamente registrada. Si lo contrata una agencia de viajes, los pasajeros estarán 
debidamente protegidos con los seguros y los avales correspondientes del Banco de Seguros del Estado. 


Sin embargo, puede suceder lo siguiente. Si una agencia de viajes en una excursión a Punta del Este -no 
hablemos del exterior- se compromete a hospedar a sus pasajeros en el Hotel Conrad y en lugar de ello los 
lleva a la pensión de doña María, está incumpliendo un contrato y los pasajeros tienen todo el derecho de 
enviar una carta al Ministerio de Turismo para reclamar por la estafa. Sin embargo, si esta agencia de viajes y 
este transportista no están registrados, los pasajeros no tienen a quién reclamar. Porque, ¿a quién reclaman? 


A su vez, en el numeral 2 del artículo 5” se establece que las agencias de viajes y los transportistas turísticos 
deben: "Promover, organizar y vender sus excursiones [...]". Esto implica que el transportista debe tener su 
propio aval para organizar excursiones. De esta manera, la persona que contrata el ómnibus puede reclamar al 
transportista porque está inscripto en el Ministerio de Turismo y paga un aval ante el Banco de Seguros del 
Estado para que esa persona se resarza de los daños que sufrió. Por ejemplo, si alguien contrata una excursión 
a las Termas del Daymán, el ómnibus se rompe en Trinidad y lo dejan en la mitad de la carretera, tiene que 
poder reclamar a alguien, porque pagó. Todo esto es un viva la Pepa, disculpen la expresión. 


Estamos cansados de ir a los Ministerios, de comernos amansadoras, de mandar informes, de hacer 
denuncias. Sinceramente estamos cansados. En este momento tan crítico que vive el país, no se protege a los 
que todavía somos legales -que no sabemos hasta cuándo podremos seguir siéndolo; en mi caso he podido, 
aunque con atrasos, ir cumpliendo-, a pesar de que, en definitiva, somos los que aportamos y mantenemos el 
presupuesto de Estado. Sin embargo, hay una cantidad enorme de informales que siguen trabajando sin que 
nadie les diga nada, que además lo hacen a precios mucho menores que los nuestros, porque son precios que 
nosotros no podemos mantener. Entonces, los que somos legales terminamos con nuestros ómnibus en los 
garajes y los que son ilegales para arriba y para abajo. Nadie controla nada, en las rutas no hay controles ni 
nada. De todo esto he hablado con los Ministros de Turismo, señor Bordaberry y señor Varela. 


En la semana de turismo siempre sucede algo muy característico: todo el mundo sale a hacer turismo y los 
vehículos no alcanzan por la enorme demanda. Entonces, ¿qué traen? Ómnibus brasileños. Ingresan al país 
ómnibus brasileños en vacío, levantan a los uruguayos y las agencias de viajes les pagan al contado cuando a 
nosotros nos pagan cuando pueden o nos dejan unos clavos impresionantes. Todo el mundo sabe que varias 
agencias de viajes cerraron y dejaron millones de dólares sin pagar. 


En ese sentido, hicimos una gestión ante el ex Ministro de Turismo, señor Varela, a quien le dijimos: "No 
tienen por qué entrar porque si nosotros vamos a levantar pasajeros a Porto Alegre en vacío, los brasileños 
nos sacan a balazos". No se puede hacer porque estaríamos invadiendo un territorio y violando las normas de 
transporte internacional. No se puede ir en un ómnibus uruguayo vacío a levantar pasajeros a Porto Alegre. 
Se puede ingresar a Brasil con un ómnibus con gente, pero no se puede levantar pasajeros en vacío. Sin 
embargo, en las semanas de turismo el centro de Montevideo está lleno de ómnibus brasileños. ¿Por qué? 
Porque a las agencias de viaje les sale más barato contratar ómnibus brasileños que uruguayos. 


Yo le hacía ver a los Ministros que estaban dejando escapar divisas del país. Cuando las empresas de viaje 
uruguayas nos contrataban durante todo el año -a veces nos pagaban y otras no-, en el momento que 
podíamos trabajar a "full", traían coches brasileños. ¿Pero qué hace el coche brasileño? Se lleva los dólares 
para Brasil y los gasta en ese país. Gracias a una carta que le mandamos al Presidente de la República eso se 
terminó. Pero nos trajo la antipatía de muchas agencias de viajes porque, indudablemente, no es lo mismo 
pagar el kilómetro a US$ 1 que a US$ 0,50. Los insumos del transportista brasileño -gasoil, etcétera- son más 
baratos que acá. Nosotros no podemos hacer esos precios. Eso se solucionó después de mucho hablar. Parece 
que en los Ministerios no tienen sensibilidad o están sentados para cuidarse la sillita y nada más; no les 
importa más nada. 


Además, es brutal lo que está perdiendo el país de aportaciones al Estado. Son miles de millones de dólares 
que se pierden con la actividad informal. Por ejemplo, hay transportes escolares que andan sin frenos y con 
cubiertas lisas con cuarenta o cincuenta niños. Eso es culpa de la Intendencia Municipal de Montevideo; lo 
hemos hablado muchas veces con el señor Felipe Martín. No es problema de ustedes y no quiero extenderme, 
pero un día van a matar a cuarenta niños y yo, padre de ese niño, los tengo que matar. Reitero que esto es 
culpa de la Intendencia y de los Directores de los colegios que contratan coches sin estar habilitados y sin 
tener el correspondiente Computest. Los ómnibus tienen que ir todos los años a un Computest donde lo 
revisan todo; la mayoría no tiene nada. ¡Esto así no puede seguir! 


El artículo 6* dice así: "[...] En casos en que se sobrepase la capacidad de transportar, la empresa podrá 
arrendar vehículos de terceros que se encuentren debidamente registrados ante este Ministerio". Se refiere al 


Ministerio de Turismo. Eso significa que si yo tengo mi ómnibus registrado y una agencia de viajes tiene que 
contratar un coche, tiene que tener en cuenta que esté registrado en el Ministerio de Turismo. ¡No puede 
contratar a cualquiera! ¿Saben por qué contratan a cualquiera? Porque le cobra más barato. 


Lo mismo sucede con el Ministerio de Transporte. En el artículo 5.5 del Capítulo V del Decreto 230/997 
dice: "Las empresas que realicen servicios de turismo propiamente dicho deberán presentar anualmente ante 
la Dirección Nacional de Transporte constancia expedida por el Ministerio de Turismo donde se acredite que 
están habilitadas como Agencias de Viajes". Sin embargo, no le piden nada a nadie. 


El otro día fui al Ministerio de Turismo a pedir una constancia como que estaba inscripto y al día con el aval 
que anualmente le cobra el Banco de Seguros del Estado, que es el otro tema sobre el cual también queremos 
hablar. El Ministerio de Turismo me da esa constancia y se la mando al Director Nacional de Transporte. 
¿Sabe qué me contesta? Que no es necesario, que no la están pidiendo. ¿Pero cómo que no la están pidiendo? 
Acá lo dice; ¿para qué está el decreto? ¡Acá está el decreto firmado por varios Ministros y por el ex 
Presidente Julio María Sanguinetti! Está la firma de Lucio Cáceres, Didier Opertti, Benito Stern, Julio 
Herrera, Ministro de Industria del momento y Álvaro Ramos, Ministro de Relaciones Exteriores. 


Le dije al compañero Kapatos que fuera al Ministerio de Turismo a pedir su constancia así hacíamos algo 
para que vieran que no estaban cumpliendo. ¿Saben lo que le dijeron? Que no se la pueden dar porque el 
Ministerio de Transporte no la está pidiendo. Yo digo: pero si estoy inscripto en un lugar y pago mi aval, 
¡tienen la obligación de dármela! Bueno, así se maneja todo. Cuento esta anécdota para que se interioricen 
del tema. 


Hablamos con Cáceres y nos dijo que el Ministerio de Transporte y Obras Públicas se ocupa del vehículo, de 
las inspecciones y de todo lo relacionado con el transporte en sí, pero lo que tiene que ver con el turismo lo 
debe regular el Ministerio de Turismo. Nosotros hemos pedido al Ministerio de Turismo para modificar este 
decreto. No tienen una inscripción por empresa o por ómnibus. Absolutamente nada. Y nos dicen que de eso 
se encarga el Ministerio de Transporte. Pero, ¿cómo? Hablamos con Cáceres que me dice esto, vengo acá y 
me dicen otra cosa. Yo quiero que el Ministerio de Turismo registre a todo aquel transportista de turismo y 
que haya un padrón con el nombre de la empresa, los vehículos que tiene y las matrículas. Es fácil, deberían 
estar conectados por la computadora. De esta manera, al que vaya al Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas y no esté inscripto en el Ministerio de Turismo, no habría que darle el permiso. ¡No puede trabajar! 
¡Que cumpla con las reglamentaciones! Acá no se le coarta la libertad de trabajo a nadie, pero que cumplan 
con las reglamentaciones del Estado. Le pregunté a la empleada de la Oficina de Registro de Operadores 
Turísticos del Ministerio de Turismo si tenían mucho trabajo. Me dijo que no; que si le daban la orden lo 
hacían. No hacen nada. 


Voy a hacer algunas puntualizaciones en lo que tiene que ver con el Banco de Seguros. El Ministerio de 
Turismo en este decreto categoriza a varios tipos de agencias de viajes. En primer lugar, los mayoristas que 
son aquellos que tienen paquetes en el exterior. Por ejemplo, si usted quiere ir a París, Roma o hacer un 
recorrido por Europa, los mayoristas tienen un paquete armado con el pasaje de avión incluido que venden a 
otras agencias de viajes. Es decir que las agencias de viaje lo venden y se lo compran a los mayoristas que 
son los que tienen contratados los servicios en el exterior. 


Este aval hay que renovarlo todos los años; tiene que ser por US$ 80.000 y se hace por intermedio del Banco 
de Seguros del Estado. Eso cuesta todos los años US$ 980. Para dar el aval, el Banco de Seguros exige una 
garantía hipotecaria de US$ 120.000, que respalda esos US$ 80.000, por si la persona no cumple. Por 
ejemplo, si una persona vende un paquete para ir a París, a Madrid y Roma y después lo lleva a Pando, 
Paysandú y a Salto, el cliente va a protestar. 


Consideramos que el transporte turístico no tiene que pagar un aval tan grande. Nosotros, que tenemos 
ómnibus -estoy hablando del turismo vía terrestre- hacemos transporte turístico nacional y regional. Podemos 
ir a las cataratas, Florianópolis, Bariloche. Nuestro aval no puede valer lo mismo que una agencia de viajes 
mayorista. ¡Nosotros pagamos lo mismo que ellos! Ellos contratan ómnibus, hacen excursiones regionales, 
internacionales, venden paquetes aéreos a Asia, Oceanía, Estados Unidos. ¡Nosotros no tenemos tanto riesgo! 
Por lo tanto, no nos pueden cobrar tanto. A su vez, tenemos empresas de transporte carretero como COT y 
EGA S.A. Todos sabemos de quién es COT; el que no sepa de ustedes de quién es COT lo puede averiguar, y 
el que no sepa de quién es EGA, que lo averigúe. Esos señores tienen ochenta ómnibus, yo tengo uno. Ese 
señor paga US$ 80.000 como yo, que tengo uno. ¡No puede ser! Si tengo ochenta ómnibus, tengo ochenta 


riesgos. Si tengo un ómnibus, tengo un riesgo. ¿Cómo me va a cobrar lo mismo? Pero a su vez, el Banco de 
Seguros dice que es el Ministerio de Turismo el que les pide un aval de US$ 80.000 y por eso nos cobran por 
esa suma. Fuimos al Ministerio de Turismo, hicimos un decreto, establecimos cuánto debía pagar el que tenía 
un ómnibus, el que tenía dos, y así en una forma proporcional. Se nos dijo que eso no podía ser. Le dijimos al 
Ministro Bordaberry que acá hay un decreto que no se cumple. Nos contestó que si quería, lo cambiaba. 


Voy a hablar de mi caso personal, pero lo hago extensivo a todos mis compañeros. Tengo un apartamento que 
en determinado momento valía US$ 120.000. Ahora ¿cuánto vale? US$ 30.000 o US$ 35.000 y tendría que 
encontrar a alguien que tuviera la plata y me lo comprara. Por más que yo quiera ser legal, es difícil, me 
cobraban US$ 1.000 cuando el dólar estaba a$ 8, $ 9 0 $ 10. Ahora me quieren cobrar US$ 1000 pero con el 
dólar a $ 30. ¿Cómo lo pago? ¡Es imposible! ¡El propio Gobierno está fomentando el informalismo! 


Este año cuando le lleve la garantía al Banco de Seguros del Estado me va a decir que no me sirve porque la 
propiedad vale mucho menos. ¿Y qué hago? Porque a mí me cobran US$ 1.000 cuando vale $ 30. Yo pagaba 
esa cifra por los US$ 80.000 desde que el dólar valía $ 5. ¿Cómo lo pago ahora? Antes, a mí me contrataban 
el ómnibus para ir a Punta del Este a US$ 300. En este momento si cobro US$ 300 me sacan a balazos, 
porque en aquel momento eran $ 3.000, ahora son $ 9.000. No va nadie a Punta del Este porque la población 
gana en pesos. Entonces, le tengo que cobrar US$ 100. Tengo menos trabajo, porque la gente lo primero que 
tiene que hacer en este país es comer, y todos los que estamos acá saben que es así. En mi casa se suspendió 
la Coca Cola y ya no sé por dónde hacer economía para pagar UTE, ANTEL, etcétera. A ustedes les pasa lo 
mismo. Ustedes tienen familia como nosotros y saben que es así. Me voy caminando todos los días desde 
Bulevar Artigas y Sarmiento a Río Negro y Uruguay. El auto no lo puedo usar teniendo en cuenta el costo del 
estacionamiento y el combustible. Lo quiero vender pero nadie me lo compra. Yo pregunto, ¿no hay 
sensibilidad en la gente? ¿Qué es lo que sucede? Cada día vamos a ser más los informales porque yo no 
puedo asegurar que el mes que viene pueda pagar los seguros del ómnibus. Si yo no puedo pagar los seguros 
del ómnibus -mis compañeros saben que la mayoría no los pueden pagar y andan sin seguro- ¿qué seguridad 
le doy a un pasajero, a una persona que me contrata el ómnibus? ¿Así queremos hacer turismo? ¿De esta 
manera? Lo primero que tenemos que hacer es arreglar nuestra casa, porque así no vamos a hacer turismo. 
No vamos a hacer turismo cuando el señor Ministro de Turismo dijo que estaba en contra de los peajes 
porque afectaba el turismo y al mes salió a decir que los peajes estaban bien por las rutas. ¿Cómo? ¿Lo 
convencieron? ¿Lo dieron vuelta? 


Nos aumentaron el gasoil. Estamos trabajando a los precios de cuando el gasoil valía $ 5; ahora vale $ 13,40 
el litro. Si voy a Punta del Este, hago 300 kilómetros ida y vuelta. Si cobro $ 3.000, teniendo en cuenta el 
precio del litro de gasoil a $ 13,40, estoy cobrando el valor kilómetro a $ 10. A eso le tengo que agregar el 
impuesto del Ministerio de Transporte -el famoso 5%-, las leyes sociales, los seguros de pasajeros y del 
ómnibus, las inspecciones vehiculares que se realizan una vez por año, los avales del Banco de Seguros del 
Estado, las cubiertas, etcétera. ¡Es imposible! Nuestra situación es alarmante y lo que nos tiene realmente mal 
es que estos señores de los Ministerios no hagan nada. 


Hace un tiempo, el Ministro Bordaberry sacó a todos los Inspectores a la calle, cuando en una oportunidad 
anterior me había dicho que tenía solo tres o cuatro. También me dijo: "Con la reducción del gasto del Estado 
los tuve que sacar de la calle, porque les tengo que pagar viáticos". Entonces yo le contesté: "Pero señor, eso 
es lo último que tiene que sacar porque el Estado va a recaudar cada día menos y va a llegar un momento en 
que no va a haber plata para pagarle a usted". El día que en el país no haya recursos para pagar a los jubilados 
-esto también se lo dije a él-, vamos a ver qué hacemos, porque en ese momento se va a producir un estallido 
social. 


Yo, junto con mi compañero, envié una carta al Presidente de la República y a los veinte minutos él me llamó 
por teléfono. ¡No inspeccionan nada! Antes los peajes eran controlados por el Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas. Cada vez que vamos a hacer un viaje, tenemos que sacar un permiso de circulación en el 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas diciendo a qué hora sale el coche, a qué hora regresa, por qué rutas 
va a transitar y qué destino tiene. Es obligatorio sacar ese permiso. Antes, cuando los peajes eran estatales, el 
empleado me pedía el permiso y me lo sellaba. Ahora los peajes son privados y nadie pide el permiso. Quiero 
aclarar que quien no saca el permiso está eludiendo el seguro y el impuesto del 5% del Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas. 


A raíz de la llamada de Jorge Batlle, del Presidente de la República, el Ministro Cáceres me llamó y me 
preguntó si podía ir a verlo. Entonces yo le contesté: "El día que quiera y a la hora que quiera; si usted quiere, 
yo voy a las tres de la mañana, a las cinco de la mañana, no tengo problema. Lo único que quiero es trabajar 
legal y profesionalmente, porque el turismo necesita de gente profesional". El profesional sabe cómo tratar a 
un turista: "Buenos días, señor”, "Sírvase", si viene una viejita hay que darle la mano y ayudarla a subir. Eso 
es el turismo. 


En esa oportunidad también le dije al Ministro Cáceres: "Hay cosas que son fundamentales como, por 
ejemplo, cumplir con el Capítulo V". La carta que envié a la Comisión también se la mandé a Jorge Batlle. 
Allí se expresa que hay que inscribirse obligatoriamente en el Ministerio de Transporte y Obras Públicas y en 
el Ministerio de Turismo. En el Capítulo V se establece: "Las empresas deberán presentar, cuando así les sean 
requeridos por la DNT, certificados referidos a obligaciones tributarias y de carácter social exigidos por las 
normas legales vigentes que acrediten la regularidad en el cumplimiento de aquellas". 


Como consecuencia de esto, el Ministerio de Transporte y Obras Públicas sacó un comunicado -creo que en 
diciembre de 2001- estableciendo que las empresas tenían que presentar certificados de DGI y de BPS al día; 
de lo contrario, el Ministerio no les daría el permiso para circular. Hasta el día de hoy la norma no se ha 
aplicado; al principio no se aplicó por un tema comprensible: la DGI y el BPS abrieron un período de 
facilidades y la posibilidad de refinanciación para aquellos que estaban atrasados. Esto demoró seis meses. 
Pasaron los seis meses y preguntamos: "¿Cuándo van a empezar a aplicar la norma?" "Lo que pasa que 
estamos archivándola en la computadora", nos contestaron. Sigue todo igual. 


Además, ahora van a aplicar el IVA al transporte turístico. Exoneraron a los taxis, al transporte escolar y a los 
remises, pero el transporte turístico va a ser gravado con IVA. Otra más. Si no hay control, la gente deja de 
pagar todas aquellas normas que gravan. ¡Tiene que haber control! Si mando a mi hijo a la escuela y no 
controlo que efectivamente vaya todos los días, este se va a hacer la rabona, pero ¿de quién es la culpa? No 
es del chancho sino de quien le rasca el lomo. Esto es lo mismo. Los que somos legales vamos a tener que 
aportar IVA y los que son ilegales -que son la gran mayoría- no van a pagar nada. No pagan seguro, no pagan 
al Ministerio de Turismo, no pagan el 5% del Ministerio de Transporte y Obras Públicas, no pagan BPS, no 
pagan DGI. ¿Van a pagar IVA? ¡Tampoco! Si yo cobro un viaje a Punta del Este US$ 100 -antes cobraba 
US$ 300- y él va por US$ 50, ¿quién me va a contratar? Nadie. Entonces, nos morimos. 


Estas son las cosas que más nos preocupan. Un buen día el Ministro Bordaberry -que nos había dicho que no 
tenía Inspectores- largó a los Inspectores a la calle. La mayoría de los transportistas que encontró no estaban 
inscriptos. A algunos los multaron con 20 UR. Yo le había dicho al Ministro: "Lo que hay que hacer es un 
llamado público, dar tres meses para que la gente se inscriba y después sí salir a multar. Además, trate de 
arreglar el problema de los avales porque una persona que tenga una camioneta o una 'van' para doce 
personas no puede pagar un aval de US$ 80.000 como paga una empresa de transporte que tiene ochenta 
ómnibus". Yo no puedo pagar por un ómnibus lo que paga una empresa por ochenta. No es que la gente no 
quiera inscribirse sino que no puede. No se puede exigir a una persona que tenga un Mercedes Benz si vive 
en un rancho en el Arroyo Miguelete. Vamos a adecuar las normas a la realidad del país y después sí 
salgamos a controlar y a multar. Sin embargo, él salió como loco a multar; agarró a unos pobres desgraciados 
con una camionetita y les metió 20 UR, que son $ 4.000. ¡Lo mata, pobre hombre! 


Lo que habría que hacer es muy fácil: si el valor de la camioneta es tanto, el aval es de tanto; si el valor del 
ómnibus es tanto, el aval es de tanto, y eso multiplicado por la cantidad de ómnibus que se tenga. Es fácil, 
pero no hay caso. Él mismo me dijo: "Quiero sacar a los Inspectores a la calle para ver si encuentro a uno que 
esté inscripto". "¡Entonces usted, Ministro, está reafirmando lo que yo le digo!: que la enorme mayoría es 
informal, no está inscripta.", contesté. Lo que pasa es que no se le puede pedir a una persona que gana $ 10, 


que pague $ 50. 


SEÑOR KAPATOS.- Como saben, el transporte turístico está exento de IVA; cuando cobramos un 
viaje, no facturamos con IVA. Las empresas vinculadas a ANETRA, que son las de línea, están 
promoviendo la inclusión del IVA al transporte; a ellos les conviene porque descuentan el IVA con el 
combustible, las cubiertas, etcétera. Pero ese IVA lo va a pagar el pasajero porque el precio lo establece 
el Estado, está tarifado. En nuestro caso, el IVA lo vamos a tener que absorber los transportistas 
porque no lo vamos a poder trasladar al pasajero. Si nos ponen el IVA, nos terminan de matar. 


Nosotros tuvimos reuniones en el Ministerio de Economía y Finanzas donde hablamos con varios contadores 
y no hay caso: quieren poner el IVA al transporte. Los que están exonerados son el transporte escolar, los 
taxis y los remises. 


CEPROTUR es miembro de la Cámara de Turismo, que tiene la idea -así lo ha mencionado innumerables 
veces- de que no podemos gravar con IVA al turismo porque los turistas van a seguir sin venir. Los hoteles en 
invierno no facturan con IVA. Entonces, si queremos promover el turismo, no nos pueden poner IVA. 


Además, como expresó mi compañero, todos los aumentos de combustible, el precio de los repuestos -que 
está en dólares, mientras que nosotros cobramos en pesos- y de todo lo demás están siendo absorbidos por el 
transportista. Si incluyéramos todos esos aumentos en el precio del viaje, estaríamos con todos los coches en 
los garajes. Reitero: se nos suma el IVA y otra vez vamos a estar adentro, porque no lo vamos a trasladar al 
pasajero. 


Por otra parte, en nuestro país hay mucha oferta y poca demanda. En un tiempo había cierto número de 
transportistas y de ómnibus en plaza, pero día a día esa cifra aumenta. ¿Por qué motivo? Porque el 
transportista de turismo, en lugar de comprar un ómnibus a otro transportista de turismo y así renovar la flota, 
compra los coches ya vetustos y con más de un millón de kilómetros cada uno a las empresas de línea. Como 
estos coches ya no les sirven, se los venden por dos pesos al turismo. 


En 1992 o 1993 se realizó un congreso de la COTAL y recuerdo que todos los agentes de viaje se 
maravillaban de la flota de turismo que teníamos en nuestro país; nos decían que era la mejor flota que 
habían visto en toda Sudamérica. Hoy tenemos la peor flota de Sudamérica. En este momento, los únicos 
coches nuevos son los de línea porque venden las porquerías al turismo. Los transportistas de turismo quieren 
mejorar, pero en lugar de comprar un coche a US$ 100.000, compran uno de línea a US$ 50.000, porque se lo 
tiran como basura. Como no se respetan los reglamentos, los transportistas de turismo nunca nos vamos a 
superar en cuanto a la calidad de nuestro servicio. Los coches de línea fueron importados para línea regular y 
tienen que morir como línea regular. En esto la Intendencia tiene parte de culpa. Hay coches matriculados 
con chapa de turismo que son los viejos Aclo de UCOT y de COETC. Hay coches de COME y de CUTCSA 
matriculados con chapa de turismo. ¿Dónde estamos? 


Si a cien empresas de turismo se les pide factura, solo un 20% o un 30% la podrán presentar, porque el resto 
no la tiene. Y como no tiene empresa, no tiene RUC, no tiene BPS, no paga DGL, puede cobrar ciertas cifras 
que el que está al día no puede cobrar. 


Son muchas cosas y estamos cansados de golpear las puertas de los Ministerios; ocurre lo mismo que en los 
dibujitos del pato Donald, que piensa que la pared es invisible y choca contra ella, vuelve, toma carrera y 
vuelve a chocar contra la pared, y así sucesivamente. Nosotros somos empresarios y estamos pagando 
nuestros impuestos; todos los que estamos acá estamos aportando. ¿Y para qué? Al final los que no aportan 
nos toman el pelo: "Ahí van los giles que pagan". 


¿Qué seriedad podemos dar al turista? Todo lo que hacemos acá lo hacemos poniendo el hombro; ni el país ni 
el Ministerio de Turismo nos ayudan. ¡No pedimos favores!; lo único que pedimos es que se respeten los 
reglamentos. ¿Es demasiado pedir que se respeten los reglamentos de este país? En parte, este país está como 
está porque no se cumple con las reglamentaciones o las leyes. 


Acá hay cosas escritas y firmadas por ciertas personas. ¡Que se cumplan! Reitero: no queremos favores. 
Como dijo mi compañero, ¿cómo se va a pagar por un ómnibus US$ 1.000 de aval cuando una empresa que 
tiene ochenta coches paga lo mismo? Además, esas empresas se dan el lujo de usar ómnibus de línea para 
hacer turismo. Esto lo hemos denunciado ante el Ministerio de Transporte y Obras Públicas. Pero las dos 
empresas tienen el mismo apellido. Entonces, vuelvo a repetir lo del pato Donald: chocamos contra la pared. 
Por eso los venimos a molestar a ustedes para ver en qué nos pueden ayudar para que se cumplan las 
reglamentaciones. 


El IVA que nos quieren cobrar ahora es de un 14%. Por este tema hemos ido a hablar al Ministerio de 
Transporte. La mayoría de los transportistas que no están al día no es porque no quieran estarlo, sino que no 
pueden porque el país está sufriendo una crisis. Nosotros tenemos vehículos costosos que necesitan un 
mantenimiento muy grande y no podemos apartarnos de nuestros presupuestos. Si algunos no pagan ciertas 
cosas es porque no pueden y no porque no quieren. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- Agradecemos mucho la información que nos trasmiten. No vamos a 
hacer una evaluación de una diversidad de temas que manejaremos seguramente después con el resto 
de los compañeros. Pero sugiero el envío de la versión taquigráfica de esta sesión al señor Presidente de 
la República, doctor Jorge Batlle; al Ministro de Economía y Finanzas, doctor Alejandro Atchugarry y 
por su intermedio a la DGI; al Ministro de Turismo, doctor Pedro Bordaberry; al señor Ministro de 
Transporte y Obras Públicas, ingeniero Lucio Cáceres; al Intendente Municipal de Montevideo, 
arquitecto Mariano Arana, porque me parece muy interesante y sensible el transporte de escolares; y 
al Banco de Seguros del Estado por la disparidad que hay en los avales, en especial, al Presidente 
Iglesias. Creo que es muy importante para empezar a manejar el tema que estas versiones sean 
trasmitidas. Después comenzaremos a convocar a los distintos organismos para empezar a desmenuzar 
cada uno de los temas. 


SEÑOR ALONSO.- Quisiera agregar un organismo más: la ANEP. Generalmente, cuando las escuelas 
hacen esos viajecitos a las granjas, a los campus deportivos o a los campamentos, las maestras piden a 
los padres $ 100 para llevar al nene al campamento Artigas o a una granja turística para que vea las 
gallinitas y los chanchitos, pero el colegio contrata el coche más barato. Por ejemplo, vienen y me 
preguntan: "Alonso, ¿cuánto cobra?" Yo les digo: "Bueno, mi ómnibus tiene seguro, aire 
acondicionado, baño, todas las comodidades y las garantías para la criatura. ¿Saben lo que hacen las 
maestras? Contratan al más barato. Cincuenta padres a $ 100 cada uno suman $ 5.000, pero contratan 
un ómnibus por $ 2.500. No quiero ser mal pensado, pero el resto no sé a dónde va a parar. 


Lo que ocurre también es que le preguntan al transportista si puede llevar ochenta niños en un ómnibus. El 
transportista le dice: "No, no puedo, porque el seguro del ómnibus es por cuarenta pasajeros". Un niño, por 
más niño que sea es un pasajero. El Banco de Seguros, si tengo un accidente, me va a decir: "Su seguro es 
por cuarenta pasajeros no por ochenta". Hay que tener en cuenta que las compañías de seguros lo que menos 
quieren es pagar. 


Hay una reglamentación que dice que los menores de doce años pueden ir sentados en asientos dobles de a 
tres. Pero para ello el transportista tiene que sacar una póliza complementaria en el Banco de Seguros. Por lo 
tanto, en un ómnibus de cuarenta pasajeros, si van sentados de a tres, van sesenta, pero el ómnibus tiene que 
tener ese seguro. Pero no tienen nada y como son chiquitos los sientan de a tres y van igual. Entonces, cien 
padres a $ 100, suman $ 10.000 pero usan un ómnibus que cobra solo $ 2.500. ¡Así van las criaturas! Esas 
son las trampitas. 


Por ejemplo, hice un viaje al Liceo Francés por el cual me felicitaron. Al siguiente año no lo pude hacer 
porque no les di la "cometa". Les dije: "Este año no hay 'cometa' para nadie". Le marqué a la Directora las 
comidas que iban a tener en las termas, lo que iban a almorzar y a merendar. Al mediodía iban a comer 
milanesas con papas fritas y de postre, helado. ¿Sabe lo que algunos dan a los niños? ¡Cualquier cosa!; una 
hamburguesa. Dicen: "Total, son niños; comen cualquier cosa. Lo que quieren es jugar”. 


Es verdad lo que dijo mi compañero en cuanto a que la flota de turismo está cada vez más vetusta. Esto lo 
hemos dicho muchas veces en los Ministerios de Transporte y Obras Públicas y de Turismo. Le dijimos: 
"Hay que cuidar la calidad del transporte turístico para que cuando venga un americano o un europeo suba a 
un ómnibus como la gente, higiénico, bien lavado y moderno". Esa es la manera de atraer turistas. Si yo voy 
a cualquier país y tengo un buen hotel, una buena comida y un buen transporte, vengo contento. Pero si falla 
una de esas tres patas, no vengo contento: si me dan mal de comer, no vengo contento; si me dan un hotel 
cinco estrellas pero me sacan a pasear en un cachilo, tampoco vengo contento. 


Los grandes intereses de las empresas poderosas hacen que los ómnibus que vienen importados para línea 
regular, se vendan para el turismo cuando son viejos. Entonces, la flota de turismo se viene cada día más 
abajo. Nossar viene de Paso de los Toros a Montevideo en un doble piso y, de repente, usted tiene que ir a 
Florianópolis en un coche viejo. ¡No tiene sentido! ¿Por qué? Porque ellos compran los coches para línea 
regular y cuando son viejos los tiran y el Ministerio les da permiso de turismo. 


Entonces, decimos: "Señor, ¿usted qué quiere hacer? ¿Línea regular? Entonces, traiga el coche para ese fin. 
¿Usted qué quiere hacer? ¿Turismo? Bueno, importe un ómnibus para turismo". Y cuando se quiera vender 
un ómnibus de línea, que se venda con ese fin, así como cuando se quiera vender un ómnibus para turismo, 
que también se venda con ese fin. Así debe ser. Es la única manera de que yo pueda vender un ómnibus de 


diez años y pueda comprar otro cinco años más nuevo. De esta manera nos vamos superando todos y 
mejorando la flota. 


Siempre digo que el transporte turístico es la volqueta de todo el transporte de este país. Las empresas de 
grandes líneas regulares, dicen: "¿A quién se lo vendemos después?" Entonces, agarran a un pobre 
desgraciado como nosotros, con dos pesos, y nos venden el ómnibus. Un ómnibus bueno de turismo, con 
todas las comodidades, con todo el confort, con televisión, aire acondicionado, micrófono y radio, cuesta 
más. Pero la gente contrata lo más barato y el que hizo una inversión de US$ 200.000 no trabaja nada. 


SEÑOR CARMINATTI.- Somos colegas del transporte. Desde el año 1930 mi padre tenía una empresa 
de transporte y después seguimos nosotros. Entiendo su enojo porque es el mismo que tengo yo. 


A mí también me está afectando enormemente la situación de los minibuses. Empezó viniendo uno solo de 
Fray Bentos y después venían dos. Luego se acoplaron tres de Mercedes y en esa ciudad han hecho una 
especie de cooperativa y están trayendo chicos entre los que rifan una moto por mes. Ponen carteles en la 
calle anunciando que salen a tal hora, sabiendo que los ómnibus de línea regular tienen que salir a una hora 
determinada. 


Es hora de poner término a esto porque nos ha afectado mucho, sobre todo porque somos los que más 
aportamos al Banco de Previsión Social en Fray Bentos y en Mercedes. Sin embargo, desde adentro del 
Banco de Previsión Social venden boletos para los minibuses porque forman parte de la cooperativa. El 
escándalo es grande. 


Entiendo la diferencia del aval. Falta lo que faltó en este país siempre y me temo que seguirá faltando: el 
control. Cuando pedimos que hicieran controles en los puestos de peaje nos dijeron que sí. Pero mientras que 
los minibuses para viajar a Montevideo lo único que tienen que hacer es ir al Ministerio de Transporte, retirar 
una libreta y llenarla y después entregar el boleto, para que yo pueda salir con una excursión tengo que 
registrar el número de gente en una ficha, pagar el 5%, además de cumplir con otra cantidad de requisitos. 


Yo también he golpeado las puertas de todos los Ministerios; no me han dado bolilla. La verdad es que no sé 
qué conducta seguir con respecto a esto, que nos está destrozando. 


Hay algo en lo que no estoy de acuerdo con ustedes: en que nosotros, los transportistas de línea, les 
vendamos a ustedes los ómnibus que están en desuso. Los ómnibus que están en desuso lo están porque no 
nos dan más plazo para trabajar con ellos. Nosotros tenemos un límite para trabajar. Y para el turismo 
internacional el plazo de utilidad de un ómnibus es de diez u once años. Así que nadie va a comprar un coche 
que tenga catorce años para hacer turismo internacional, y si lo hace es un desastre. 


Yo tengo una empresa de turismo que se llama ETA Turismo. Primero tuvimos que hacer un depósito de 
dinero y después entramos en el aval de US$ 80.000, que es un disparate para lo que movemos nosotros. 


Pienso que hay que establecer un enfrentamiento con los Ministros Bordaberry, Cáceres o con quien sea, 
porque esto va cada vez peor. Pero agravado a esto está el hecho de que la mayoría de las agencias de turismo 
no tienen registro de turismo. Además, no es preciso tener una agencia de turismo para organizar un viaje. 


Juan Fagúndez, en Fray Bentos -por decir un nombre- tiene una agencia de viajes y nunca pagó un registro ni 
ninguna otra cosa. Además, como es un servicio personalizado -el individuo sube al ómnibus, le prende el 
cigarrillo a un pasajero, le da un cafecito a otro-, es distinto a lo que nosotros podemos ofrecer. Por supuesto 
que nadie está registrado en el BPS. 


Por lo tanto, creo que esa sería una buena medida, porque el Estado está perdiendo una cantidad de dinero y 
fomentando que las empresas aporten cada vez menos. Yo mandé veinte personas al seguro de paro, que 
estoy reintegrando de a poco. Esas veinte personas le costaron una cantidad de dinero al Estado, y yo quedé 
libre de hacer el aporte correspondiente. Así que el Estado no recaudó y a mí me quitaron la posibilidad de 
dar un buen servicio. Yo antes mandaba dos ómnibus y ahora estoy mandando uno solo porque no tengo la 
clientela. ¿Quién tiene la clientela? ¿Los minibuses? ¡También la tienen los minibuses! 


Comprendo el enojo de ustedes y la pasión que ponen porque es real; yo la siento y la he sentido -así como 
mi hermano- toda la vida. He peleado con ellos, pero no puedo. Es como golpearse contra una pared. No hay 
razón que los haga entender que estos minibuses no pagan nada, que tienen un chofer al que le dan $ 100 por 
día y unas galletas para que coma en el camino, que no tienen seguridad ninguna porque atrás tienen unas 
rueditas más chicas que las de mi auto. Hemos tenido suerte de que no haya habido un accidente brutal 
porque yo los veo andar a 100 kilómetros por hora en la ruta; yo también ando así, pero tengo un auto grande 
y no llevo gurises. Ha habido algunos accidentes, pero han sido pocos, por suerte. 


Hay una serie de argumentos que podemos manejar. En ese sentido, me asocio a ustedes. Tal vez no debería 
hacerlo porque creo que no se me permite defender mi posición; capaz que tendría que retirarme en este 
momento. En ese caso, pido disculpas; me equivoqué. 


SEÑOR ALONSO.- Estoy en un 200% de acuerdo con usted. Hace cinco años fuimos al Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas y le dijimos al ingeniero Garagorry, Director General de Transporte por 
Carretera, que el tema de las camionetas se le iba a ir de las manos. Sin embargo, siguieron 
empadronando. 


Hace poco nos prometieron que no iban a dar más permisos de camioneta. ¡Siguen dando igual! Alguien con 
buena influencia tiene que haber dicho: "Tienen que seguir dando", porque de lo contrario no podría ser que 
esto siguiera. 


El señor Diputado Carminatti sabe bien lo que significa importar un ómnibus. Se exige certificado de 
necesidad y una cantidad de otras cosas. ¿Saben cómo se compraba una camioneta? ¡Se compraba por 
"leasing" en cualquier automotora! ¡Y así salía todo el mundo a trabajar! Estoy de acuerdo con el señor 
Diputado Carminatti: a las líneas regulares se les está haciendo un enorme daño, como nos lo están haciendo 
a nosotros, porque con dos camionetas hacen parar a un ómnibus. 


Nosotros hemos denunciado hechos concretos. Entre La Paz, Las Piedras, Canelones y Santa Lucía hay 32 
camionetas trabajando regularmente día a día; van y vienen con gente a La Paz, a Las Piedras, a Progreso, a 
Canelones, a Santa Lucía. Lo hemos denunciado al Ministerio, pero no pasa nada. 


¡Estoy totalmente de acuerdo con usted! ¡Aquí cualquiera organiza una excursión! ¡Aquí cualquiera hace 
turismo! Doña María, en la esquina de mi casa, pone un cartel en un árbol: "Excursiones al Chuy"; 
"Excursiones a Punta del Este"; "Excursiones a Colonia”. Contrata el ómnibus que se le ocurra, hecho 
pedazos, y sale a hacer turismo. ¡Nadie dice nada! 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- También van a Argentina, a las cataratas y a Brasil. 


SEÑOR ALONSO.- Hemos ido a discutir al Ministerio de Transporte y Obras Públicas que las 
camionetas no deberían tener permiso internacional. Sin embargo, en Florianópolis y en las cataratas 
me he encontrado con camionetas haciendo turismo internacional. No reúnen las condiciones que exige 
el decreto para hacer turismo internacional; sin embargo, les dan el permiso. 


No quería seguir con ejemplos porque si no les lleno la cabeza, y por eso quería ir a lo más grueso, que es el 
informalismo, que hace daño a los que pagamos y al país en que vivimos. 


Reitero que apoyo lo dicho por el señor Diputado Carminatti con las dos manos, y estoy a su entera 
disposición para pelear por esto con quien sea. 


SEÑOR BARRIOS.- En la exposición que han hecho los integrantes de la delegación han planteado 
problemas graves que creo tienen distinto carácter. 


Algunos tienen que ver con la política económica del país que los afecta de la misma forma a ustedes y a otra 
cantidad de sectores: el desequilibrio en los costos -la suba de costos que no se puede compensar con los 
precios-, la caída de la demanda y, por lo tanto, la caída de los precios, el informalismo. Hay casos en que se 
cae en el informalismo -ustedes mismos han dicho que corren peligro de caer, también- por las 
circunstancias. Sobre esas cosas poco podemos ofrecer nosotros. 


Después hay situaciones que están referidas exclusivamente al sector, y otras que son consecuencia de la 
burocracia, lamentable, que existe en todos lados. 


Pero, ¿qué podemos hacer nosotros, además de lo que propuso la señora Diputada Puñales Brun, en el sentido 
de dar a conocer esto a los distintos organismos? 


Creo que entre las cosas que denunciaron hay algunas más graves que otras. Por ejemplo, me parece muy 
grave e importante, y que debería ser corregida -no sé si tenemos oportunidad de hacerlo por la vía 
legislativa, pero si la tuviéramos deberíamos hacerlo- la desigualdad muy grande que hay en las exigencias. 
La igualdad en las exigencias debe darse en la proporcionalidad. Si usted pone exigencias iguales a cosas 
desiguales, no hay igualdad, sino desigualdad. Parece disparatado que empresas del tamaño de COT o de 
EGA paguen lo mismo que las que tienen un ómnibus. Y deberíamos explorar la posibilidad de corregir esto, 
si es posible por la vía legislativa; de lo contrario, acordarlo con el Ministerio de Turismo y con el de 
Transporte y Obras Públicas para tratar de corregirlo de alguna manera. 


También me parece grave que estas empresas logren mantenerse en esas condiciones porque tienen 
privilegios vinculados a los capitales que tienen. 


¿Ustedes dijeron que la aplicación del IVA ya está vigente? 
SEÑOR ALONSO.- Hay un proyecto de ley en ese sentido que está en el Senado. 


SEÑOR BARRIOS.- También es importante el señalamiento que hicieron en cuanto a que habría 
empresas interesadas en que se aplique el IVA, porque eso es ir contra el usuario. Y aunque la empresa 
lo descuente, va a terminar en su perjuicio porque va a viajar menos gente. Los que somos del interior 
sabemos que cada vez viaja menos gente porque no puede pagar los pasajes o que cada vez más la 
gente "hace dedo". Yo, sin quererlo, soy un competidor de todas las líneas, porque como viajo todas las 
semanas, hay estudiantes que ya saben que viajo y me llaman por teléfono para preguntarme qué día 
me voy para afuera, y para venir tengo que hacer listas. ¿Por qué? ¡Porque no pueden pagar un 
pasaje! De pronto cuesta $ 400 el pasaje de ida y vuelta, multiplicado por cuatro semanas, son $ 1.600 
por mes. 


SEÑOR CARMINATTI.- Hay que tener en cuenta que al gravar con IVA esta actividad, vamos a tener 
que trasladarlo al pasajero, lo que va a disminuir el consumo. 


En el caso de los visitantes, podrían pasar el IVA a los pasajeros. Nada dice que no pueden hacerlo. Pero si 
ustedes pasan ese costo al pasajero, están aún en peor situación que antes, porque el clandestino no va a pagar 
el IVA. Entonces, van a estar peor cuando se tenga que cobrar el IVA. Yo también voy a estar peor si no 
suspenden las camionetas y los minibuses. 


El IVA podría aplicarse a este sector, pero si todos estuvieran en la legalidad. 
SEÑOR BARRIOS.- En cuanto al seguro, la injusticia es flagrante. 


Con respecto al IVA, creo que al seguir aumentando impuestos en cualquier actividad, terminan saliendo del 
bolsillo o se reduce la cantidad de clientes. 


Me parece grave lo afirmado con respecto al transporte de escolares. También exploraremos si existe la 
legislación necesaria al respecto. 


Otro tema sobre el cual debería legislarse o plantearlo al Poder Ejecutivo es el relativo a la venta de ómnibus. 
Creo que tienen razón cuando dicen que si los ómnibus se importan para determinada actividad, deben morir 
en esa actividad. Naturalmente, cuando se calculan costos en cualquier empresa -hoy la coyuntura del país no 
debe permitir que se calculen-, se trate de máquinas agrícolas, de máquinas industriales o de vehículos, se 
tiene en cuenta que a los cinco, diez o quince años pierden su valor. En el costo tiene que estar calculada esa 
pérdida, que se supone se cobró al vender los boletos. Entonces, la pérdida no debería ser argumento para 


permitir vender la unidad a otra actividad. Pienso que esa es una de las cosas sobre las cuales podemos 
trabajar. 


Creo que con el Ministerio de Turismo también deberíamos tratar las normas de calidad con respecto al 
transporte de turismo internacional. Es alarmante lo que se ha dicho. Si hay normas para el turismo 
internacional, creo que sería mucho más importante cumplirlas con relación al turismo interno. Dar un buen 
ómnibus para quien va a Florianópolis, a Río de Janeiro, a Córdoba o a Santiago de Chile genera que la gente 
salga; si al que viene le damos una porquería, generamos que no venga. Creo que este es otro aspecto 
concreto sobre el que podríamos trabajar. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Creo que la visita de ustedes ha sido sumamente importante y nos suministra 
un material que será estudiado a efectos de adoptar una serie de medidas tendientes a solucionar uno 
de los tantos problemas que hoy estamos padeciendo en el Uruguay. 


Me han llamado mucho la atención algunas afirmaciones que ustedes han hecho. En todas las actividades está 
generalizado el informalismo. Creo que uno de los grandes problemas que existen es el de las cargas 
tributarias. Todos los partidos políticos, sin excepción, somos conscientes de la carga tributaria que tiene el 
país, y hay propuestas concretas -no digo de qué partido- referidas a una gran reforma tributaria, que hay que 
enfrentar. Nadie tiene la varita mágica para lograr la solución, pero entre todos los partidos políticos, la gente 
y los empresarios el país tiene que enderezarse con una gran reforma tributaria que haga posible que los que 
hoy están trabajando puedan subsistir y que el país pueda agrandarse, proyectarse y ser un país productivo. 
Para eso nos tenemos que poner de acuerdo todos los uruguayos en cosas positivas y no simplemente 
haciendo críticas. Todos los uruguayos criticamos porque tenemos ese gran defecto. 


En el sector de ustedes hay informalismo porque hay muchísima gente que aunque quiera inscribirse se 
encuentra en imposibilidad de hacerlo por los costos, que le quitan competitividad. 


Imagino que el seguro que se contrata es por el riesgo: lo que se asegura es la gente que se transporta. ¿Quién 
cubre ese riesgo? El Banco de Seguros del Estado. Si se inscribe ese riesgo por ómnibus, no es lo mismo 
inscribir 1 que 80, porque los 80 pueden estar caminando simultáneamente con excursiones. Entonces, creo 
que hay una terrible desproporción. Lo que se ha señalado nos ha dado material suficiente como para citar a 
los Ministros y, posiblemente, a las autoridades del Banco de Seguros del Estado. 


Me llama la atención -pienso que a todos les debe pasar lo mismo- que existan dos criterios para transportar 
seres humanos. Por un lado, ustedes dicen que los ómnibus de las empresas de transporte de línea tienen 
determinada duración y después no son aprobados para transporte porque ha vencido su plazo útil. Por algo 
los retiran de la línea. Yo entiendo que cuando un ómnibus tiene una duración de diez o doce años es porque 
después de ese tiempo ya no es útil. En mi departamento me dicen que hay muchos ómnibus que no pueden 
transportar más porque no los habilitan a circular en línea por la ruta porque han perdido su vigencia. ¿Qué 
transporta ese ómnibus? Transporta seres humanos. Entonces, cuando yo los escucho decir a ustedes que esos 
ómnibus son vendidos para que sean explotados como líneas de turismo, me pregunto qué transportan. 

¡ Transportan seres humanos! ¡A los mismos que iban en los ómnibus de línea! Si no son útiles para las 
compañías de línea, no son útiles para las compañías turísticas. En eso nos tenemos que basar. 


Vale tanto el ser humano que va en un ómnibus de línea como el que va en un ómnibus de excursión a visitar 
lugares. Creo que ese es uno de los grandes temas sobre el que deberíamos enfocarnos: o circula o no circula. 


(Se hace entrega y se muestran fotografías) 


———Llama la atención lo que se ha dicho sobre la abundancia de camionetas escolares y de ómnibus en 
desuso, sobre todo que han empadronado en la capital y que andan circulando. Es sumamente llamativo que 
eso suceda, fundamentalmente en el departamento de Montevideo, donde hay una cantidad importante de 
camionetas u ómnibus viejos, en desuso, trasladando escolares. Eso también debe ser responsabilidad del 
Ministerio, pero el Gobierno Departamental también tiene una inmensa responsabilidad, que no inspecciona, 
que no dice: "Esto no puede ser", "Esto no está en condiciones”. Hay que dejar el amiguismo. En todas las 
Intendencias y Gobiernos Departamentales las normas deben ser las mismas y tiene que haber rigurosidad. La 
autonomía municipal tiene un límite cuando está en peligro el ser humano. Las igualdades deben existir. 


Con ese mecanismo, en nuestra Intendencia de Maldonado nos podríamos permitir el empadronamiento de 
cualquier cachivache para trasladar turistas. ¡No! ¡Tiene que haber exigencias! Y en el departamento de 
Montevideo tiene que haber exigencias. No importa cuál sea el Gobierno de turno; las legislaciones son 
generales. 


Ustedes nos han dado una información muy importante. Luego leeremos la versión taquigráfica, y espero que 
después tomemos resoluciones, no para actuar en un sentido político -personalmente no pretendo hacer 
ninguna persecución política- sino por el deseo de que todas y cada una de las soluciones tienda a mejorar la 
acción de toda la gente que trabaja y la seguridad del ser humano. 


La preocupación de ustedes hoy se centra en el transporte del turismo. Otros tienen problemas con el 
transporte carretero. Pero mañana vamos a tener a los fleteros -el transporte por camiones-, que están en las 
mismas condiciones, con dificultades, y tienen competencia. Creo que ha llegado la hora de exigir el 
cumplimiento total de las normas, ser más flexibles si son muchas las cargas y hacer una reforma tributaria. 
Hay que buscar soluciones porque el país es de todos, y ha llegado la hora de asumir la inmensa 
responsabilidad -que todos tenemos- de buscar una salida. Por eso nuestro Partido ha invitado a todos los 
otros partidos políticos a estudiar la gran reforma tributaria que nos debemos todos los uruguayos. 


SEÑOR KAPATOS.- Hace unos meses fuimos a hablar con el Director de Transporte de la Intendencia 
con respecto a las matrículas viejas. Ahora nosotros llevamos las matrículas "STU", y antes eran las 
número 55. La Intendencia nos exigió cambiar las matrículas por las "'STU", para lo cual teníamos un 
plazo. Después de vencido el plazo, pasaron cuatro, seis u ocho meses, y todavía había cierto número de 
matrículas '55" por la calle porque tenían deudas con la Intendencia, atrasos con el BPS o no tenían la 
inspección vehicular. Llamé la atención al señor Director de Transporte y, textualmente, me dijo: 
"Kapatos: le tenemos que dar oxígeno a esa gente". "¿Y a mí quién me da oxígeno que soy el que le 
estoy pagando el sueldo a usted?". "¡Pero esa gente tiene familia!". "¿Y yo qué tengo?". ¡No! ¡O somos 
todos o no es nadie! Todavía siguen circulando chapas "55", y por lo que tengo entendido, se les va a 
hacer una inspección suave, pero no lo tenemos muy claro. 


En 1996 fuimos a hablar con el Director de Transporte Carretero, el ingeniero Garagorry, y le dije: "El tema 
de las camionetas se le va a ir de las manos". "¡No! A mí no se me va nada de las manos". Hoy me dio la 
razón que se le fue de las manos. 


Con respecto a la modificación del decreto del Ministerio de Turismo, el propio Ministerio nos dijo: "Aquí 
tienen un abogado. Modifiquen el decreto". ¡Ellos nos llamaron! Después de que nos pasaron cuatro o cinco 
meses, una o dos veces por semana, modificando el decreto, lo tiraron por ahí. 


Con respecto al IVA, ya nos reunimos con la Comisión de Hacienda del Senado. Les explicamos nuestra 
problemática, pero nada. 


En cuanto a los plazos de uso de los ómnibus de línea, estos tienen un permiso nacional de dieciocho años. 
¿Qué pasa? Después de los diez años hay que venderlos porque ya generan gastos. Ya no es lo mismo que si 
fueran nuevos. Entonces, mientras pueda, lo vendo -alguno de turismo siempre va a aparecer- y me compro 
uno nuevo. Hay empresas de ómnibus de línea que todavía tienen ómnibus de quince, dieciséis o diecisiete 
años y están andando perfectamente. Pero las empresas de línea siempre quieren ser competitivas unas con 
otras: "Yo tengo el mejor coche. Le gano a la otra línea", sobre todo cuando son líneas que están muy justas 
en los horarios. Entonces, una compañía se pelea con otra para ver quién pone mejores coches, el mejor 
horario, quién da una galletita, esto o lo otro. Es una competencia de calidad, que me parece lógica. Lo que 
no me parece lógico es que después los tiren para el turismo. El coche de línea debe morir como ómnibus de 
línea, y el coche de turismo debe morir como ómnibus de turismo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión les agradece su presencia. Vamos a revisar la versión 
taquigráfica y entre todos los integrantes de la Comisión vamos a decidir cuáles son los contactos que 
vamos a hacer con relación a los organismos implicados para empezar a tomar medidas a fin de que se 
ajuste al reglamento, la ley y la Constitución todo lo que corresponda al transporte en el turismo. 


Si no hay inconveniente, se va a aceptar la moción presentada por la señora Diputada Puñales Brun, citando a 
los organismos que corresponda. 


SEÑOR KAPATOS.- Nuestra asociación agradece haber sido recibida por esta Comisión. Quedamos 
esperanzados en que ustedes, que tienen ciertas llaves, puedan apretar los tornillos de una vez por 
todas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


